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I. El Vínculo Educativo entre la Antigüedad Helenística y la Medievalidad Cristiana 

I. 1. La Antigua Educación Cristiana
El Gran Consejo representaba el poder oficial y ejercía su preeminencia en los asuntos públicos del pueblo hebreo. Estaba formado por: Los sumos Sacerdotes, pertenecientes a determinadas familias religiosa, ocupaban los altos cargos de la administración del templo y decidían sobre la formación del pueblo, no sólo religiosa.

Los saduceos eran conservadores en lo religioso y en lo político, se adaptaban con sentido práctico al dominio romano porque procuraban mantener el orden y continuar con su situación de privilegio. Los fariseos eran oficialmente expertos en teología y en leyes, seglares devotos, enseñaban al pueblo las prácticas religiosas y las formas de cumplir la ley, por esta razón se consideraban a sí mismos, los únicos y auténticos educadores, el pueblo reconocía su autoridad y respetaba el status social de que gozaba. Los nacionalistas (zelotas) constituían un movimiento social-político importante, anhelaban la liberación política, social, y económica de Israel, que sería  fruto de la lucha armada. Los samaritanos eran la clase social integrada por colonos de otras naciones y razas. En estas circunstancias Jesús predicó su mensaje de salvación, y del reino de los Cielos. Esta doctrina pretendía ser una religión única, verdadera y universal, y suplir las falsas creencias de otras religiones, paganas, caídas ya en el descrédito. Cristo enseñó con lenguaje sencillo, profundo, concreto, exento de sutilezas, accesible a todos los habitantes, cualquiera que sea su capacidad de entender. Cristo alternó el discurso con el dialogo o coloquio, expuso las verdades que interesaban a la fe y que constituían el cuerpo dogmático y fundamental de la fe cristiana; con el dialogo Cristo predicó su enseñanza en un estilo familiar y directo que hizo más viva la comunicación con sus discípulos. En cuanto a la forma interna, explicaba la verdad en sentido real o en sentido figurado mediante ejemplos y parábolas. Las notas esenciales del mensaje pedagógico del cristianismo eran: a) El hombre debía mantener un orden natural en la tierra, al mismo tiempo que debía intentar su salvación natural y sobrenatural; b) Los cristianos debían presentar una maduración y educación propias muy desarrolladas. Tenían que transformarse agentes culturales de la nueva religión; c) Debían tender a la maduración humana y a la maduración cristiana.

La catequesis

La catequesis significaba, enseñar a viva voz, es la acción de enseñar y presentaba diferentes modelos: a) en primer lugar, estaba el modelo más simple que era el de San Pedro, referido a los Hechos de los Apóstoles, que trataba esencialmente de la fe en Dios, y en su hijo Jesús; b) Posteriormente la catequesis extiende poco a poco su contenido y se configuró en torno al Credo o Símbolo de los Apóstoles, a las instrucciones sobre el bautismo, la eucaristía, y la oración dominical.

I. 2. Los Padres de la Iglesia y las Escuelas Catequéticas. Cristianismo y Helenismo

Los nuevos elementos que presentaba eran:
· La dignidad de la persona se constituía a partir de su filiación divina.

· La comunidad -interacción esencial de igualdad de todos los hombres y fraternidad universal ante el mismo Padre- se fundamentaba en la agapé (caridad), que sólo podía  realizarse en la interioridad de la ciudad cristiana, rompiendo los estrictos límites de la polis helénica.

· El sentir teocrático del pueblo de Dios asumía el sentir democrático de la “paidea” griega con intención de perfeccionarlo.

· La estructura social -familia y comunidad- recreaba nuevos valores y ensayaba otras formas de conductas y convivencia por caminos de gracia sacramental, hacia un horizonte que trascendía la definición de lo natural.

· El vehículo más propicio, para llegar al Occidente mediterráneo era la cultura clásica.

· La presencia de la “paidea” griega en la “paidea” paleocristiana significaba la continuidad y el fundamento de ésta en cultura occidental.

II. El Pensamiento Patrístico Oriental sobre la Educación

II. 1. La Pedagogía Patrística

El cristianismo conformó una religión y una pedagogía a la vez; una forma de conducir a los seres humanos a la verdad, y de enseñarles verdades relativas a Dios, al mundo, y al hombre. La Patrística o doctrina de los Padres de la Iglesia acogió todo el pensamiento cristiano del siglo II al VI.

Justino. En su juventud se formó intelectualmente abrevando en distintas escuelas filosóficas como los estoicos, pitagóricos, peripatéticos, platónicos, hasta que se convirtió al cristianismo. Su pedagogía cristiana se apoyaba en dos verdades. La razón divina y la libertad del hombre. La Verdad de Cristo daba sentido y fundamento al contenido del pensamiento y vida de todos los hombres. La lucha por la libertad del hombre lo impulsaba a escoger su propio bien y a desarrollar sus virtudes.

Atenágoras, fue el filósofo cristiano que dirigió al emperador Marco Aurelio su Apología en la que defendió a los cristianos frente a calumniosas acusaciones. En su teoría del hombre, sostenía que estaba compuesto de alma y cuerpo, libre e inmortal. En realidad los apologistas no crearon una doctrina cristiana pero pusieron los primeros sustentos de una pedagogía cristiana, reconociendo la necesidad y utilidad de la filosofía para apuntalamiento racional de la verdad revelada.

Clemente de Alejandría, nació en Atenas, se convirtió al cristianismo y marchó a Alejandría, en cuya escuela, y bajo la dirección espiritual de San Panteno, transcurrió la mayor parte de su vida. Sus escritos conocidos constituyen una trilogía que, de acuerdo con las funciones de Logos, era igual a la luz verdadera que iluminaba a todo hombre que venía a este mundo. Dicha trilogía contenía los siguientes planos: a. Protréptico, o refutación de los errores y contradicciones del paganismo; b. Pedagógico, tratado de los fundamentos de la moral cristiana; c. Díscalos, cuyo contenido no se conoce.

La pedagogía de Clemente de Alejandría era la pedagogía del saber, entendido éste como un caminar hacia Dios a partir de la filosofía. La filosofía griega purificaba el alma y la preparaba para recibir la fe, sobre la cual la verdad edificaba la gnosis. Los cursos se organizaban en cinco niveles:

1. Instrucción primaria, en la que el párvulo aprendía a leer, escribir y contar.

2. Instrucción “enciclopédica”. Las sietes disciplinas que constituían la antigua “encyclos paidea” y preparan la educación filosófica.

3. Filosofía. Era la base principal del saber del hombre. Clemente afirmaba que Dios, por medio de la iluminación proporcionada por el Logos anticipaba la verdad a los griegos en la filosofía, como preparación para la fe.
4. La filosofía era: a. Conocimiento práctico de la vida; b. Procedimiento para ir de las cosas sensibles a las realidades inteligibles; c. Preparación para la sabiduría y la virtud; d. Ciencias de las cosas divinas y humanas, presentes y futuras.

5. La filosofía griega era el fundamento de la filosofía cristiana: a. Fe. Era otra forma de conocimiento, superior a la filosofía. La verdad, objeto de fe, se manifestaba en las Sagradas Escrituras. Era la perfección del conocimiento; b. Gnosis, era el conocimiento más profundo de la verdad; representaba el momento culminante del caminar del hombre; la gnosis era saber humano, en toda su integridad, o, lo que es igual, el saber como vida, en el que confluía la fe, el conocimiento racional y la perfección moral.

La gnosis era una iluminación, una comprensión, un estado habitual de contemplación. La pedagogía de Clemente estaba impregnada de un sabor místico, que significaba el principio y punto de partida de toda pedagogía cristiana, ascética o mística. Fue el primero que intentó probar con argumentos filosóficos las verdades del cristianismo y reducirlas a un sistema coherente y bien estructurado. Entendía que el saber era un camino gradual que el hombre realizaba: fe, gnosis y sabiduría o contemplación. La Fe era el grado inferior, el más sencillo de poseer; la gnosis implicaba un conocimiento exacto de las cosas; la sabiduría o contemplación divina era el grado más perfecto de conocimiento, porque el hombre por ella se quedaba cara a cara con Dios. El fin de los seres humanos era el retorno de Dios. Y varios eran los caminos que debían seguir, unos naturales y otros sobrenaturales: a. El conocimiento, como procesa dialéctico de lo sensible a lo intelectual; b. La auto-contemplación de alma, por la que el hombre, creado a semejanza de Dios, veía en su propia imagen la huella de Dios; c. La purificación, del propio espíritu, para que tal contemplación resulte mas fiable y Dios se muestre con mayor nitidez; d. La gracia, recibida, por la redención de Cristo, elevaba al hombre de buena voluntad a la visión de Dios; e. El fortalecimiento del alma, por la luz sobrenatural que la visión directa de Dios reportaba al hombre.

Es significativo el carácter metódico y didáctico con que muchas de sus obras están escritas.

Basilio el Grande, reconocía la perfección moral como fin de la educación y el valor de la filosofía griega para la formación cristiana, aconsejando una actitud prudente ante aquellos textos que pudiesen atentar contra el dogma cristiano. Los griegos hicieron de la razón un instrumento valido para llegar a la verdad, sin embargo a Dios, no se le puede conocer directamente por la razón, sino a través de analogías a partir del mundo creado, incluido el hombre.

Gregorio de Nacianzo, concedió cierta prioridad a la fe frente a la razón, sin menospreciar el cometido de ésta: en dirección a Dios camina el hombre por la fe y por la razón. La ciencia colaboraba con la fe: La ciencia daba cuenta de algunas verdades, por ejemplo, la existencia de Dios, que eran, además, objeto de fe. También dispensó métodos racionales capaces de ordenar sistemáticamente las verdades de la fe. Asimismo, mediante hipótesis, comparaciones, analogías, etc., facilitó el entendimiento de las verdades del dogma cristiano.

III. La Educación y Pensamiento Patrístico Occidental
III. 1. La Pedagogía de la Verdad Interior. San Agustín. Educación y Verdad

La teoría educativa de San Agustín era La Pedagogía de la Verdad, porque  toda ella gravitaba en torno a Dios, como verdad creadora, subsistiendo en el hombre (versión ontológica). Verdad iluminadora del entendimiento (versión gnoseológica), y Verdad beatificante (versión ética). En el pensamiento agustiniano, Dios se hallaba en el centro culminante, hacia donde el hombre orientaba todas sus aspiraciones: “caminaba” hacia su perfección óntica o existencial, que no consistía en otra cosa que ser el que era, intentando conocer la verdad auténtica que estaba en su interior, y tendiendo a la vida bienaventurada para la que Dios lo creó.

La verdad y el proceso de interiorización

El hombre era capaz de ser la verdad; la verdad se manifestaba positiva en la existencia misma del hombre. La verdad estaba en el interior del hombre. Era necesario, conocerse a sí mismo, para conocer a Dios. Si esta verdad había de ser necesaria e intemporal, de ninguna manera podía tener su origen en nosotros mismos, ni en las cosas, sino en Dios.

La verdad iluminadora

En líneas generales significaba el concurso especial de Dios, para que la inteligencia del hombre pudiese entenderse con las verdades inmutables, eternas y necesarias, que vislumbraba en su morada interior. Dios era luz por la que y en la que contemplábamos la verdad. La instrucción cristiana debía proponerse un doble objetivo: a. La voluntad de renunciar a toda realidad exterior, el deseo de conversión intima y de perseverancia en tal estado de interioridad; b. La conversión intima, cuyo fundamento se hallaba en la inmanencia de la razón, por la que el hombre se replegaba sobre sí mismo para saberse y conocer su verdad, que era reflejo de la Verdad. Esto lo exponía a riesgos y a graves tentaciones: el amor a sí mismo, y a la aspiración de ser principio de si mismo y a reinar sobre sí mismo y sobre su cuerpo.

La verdad subsiste con el Creador y la Sabiduría
En San Agustín, a la educación primaria sucede la de las artes liberales, y a éstas, la ciencia como grado culminante, la sabiduría buscaba las verdades eternas hasta llegar al conocimiento de Dios. En consecuencia, para San Agustín el ideal del hombre debía ser la sabiduría y no la ciencia. El hombre buscaba la verdad desde todo su ser, y la buscaba por la razón y la fe; la razón preparaba a la fe, y la fe liberaba y ayudaba a la razón; fe y razón estaban íntimamente enlazadas en el quehacer humano, en la búsqueda de la Verdad y en la sabiduría. Dios era el Ser Absoluto, el Ser en sí mismo. El hombre necesitaba de la fe para saber plenamente; la fe provenía de Dios y trascendía los límites de la razón. La sabiduría se hacía hombre, se encarnaba, para que le diese ejemplo, permitiéndole que la conociera. La verdad beatificadora, era el fin de la educación para la libertad. La versión ética del pensamiento pedagógico de San Agustín se relacionaba con la libertad, la virtud, y la felicidad, y se insertaba en las coordenadas Dios y Hombre, las dos constelaciones temáticas de su pensamiento (solo deseo saber de Dios y del alma). La Libertad, era la facultad de poder elegir y se ajustaba al orden del amor que consistía en: 
a. Amar según el valor del objeto amado. Amar a Dios más que a si mismo y a todos los demás; 
b. Usar, no gozar, de este mundo, pues las cosas terrenas se incluyen en el usar; gozar de lo que sólo ha sido creado para usar de ello es tergiversar el ordo amoris; 
c. Virtud, los actos que el hombre realizaba de acuerdo con el orden del amor y moral eran buenos. Para Agustín la virtud era ordo amoris y buena cualidad de la mente, mediante la cual vivíamos correctamente; cualidad de la que nadie podía abusar y que Dios producía en nosotros, sin intervención nuestra. Por la virtud, el hombre alcanzaba la Verdad y con ella la autentica alegría; 
d. Dios era el fin de toda educación cristiana, porque el hombre se sentía inquieto hasta que encontró a Dios. No es extraño, por esto, que Agustín se planteara la tesis del aprendizaje como recuerdo, como reminiscencia, no al uso platónico, sino en un sentido nuevo: aprender no era otra cosa que conocer las verdades eternas, que de algún modo ya sabía o re-conocía virtualmente en cierto modo.
III. 2. San Jerónimo y la Educación Femenina

Tratan del tema de la virginidad de la mujer cristiana. Presentó una serie de cartas a varios autores de la educación sobre la mujer casada. Era  unas cartas, donde se presentaban los típicos convencionalismos de aquella época, respecto a la educación que se debía impartir a las mujeres, como el cuidado de su casa, el cuidado de los niños y de su esposo. También, hablaba de una serie de consejos a poner en práctica contra los vicios que apartaban a la mujer casada de Cristo. Su esposo debía ser su guía personal y espiritual, constituyendo en la trama de las cartas, la voz del Señor y de la Razón, invistiéndolas así de un tono sentencioso característico.
IV. Vista Panorámica de la Educación Medieval.

La larga extensión del medioevo hace difícil caracterizarlo; la variedad y complejidad de su acontecer, el encuentro de diferentes tendencias que cristalizan en formas culturales plurales, más la riqueza policrómica de sus hechos le imprimieron a este periodo un interés especial. 
Genicot, define la Edad Media como un periodo unitario y autónomo de la historia, en cuya unidad dinámica se advierten tres momentos, que se simboliza con el alba, el mediodía y el crepúsculo u otoño de esta extensa época histórica.
Arnold Hauser, establece en cambio tres periodos culturales independientes en la Edad Media: el del feudalismo, el de la caballería cortesana y el de la burguesía ciudadana. Para este autor la espiritualidad del arte cristiano primitivo significa el mismo espiritualismo general e indefinido del paganismo antiguo. 
Para Jolivet solo puede hablarse de un rasgo único, que es el que matiza  todo el que hacer  cultural del medioevo: los textos. Hay otras tres características esenciales que también son importantes: a) Conservación de la cultura clásica romana y recuperación de la filosofía griega; b) elaboración de una cultura propia de sentido cristiano y c) considerar al espíritu cristiano como una presencia viva que quiere inspirar toda la vida del hombre medieval.

IV. 1. San Isidoro de Sevilla y el saber medieval.

El hombre, Creado por Dios, era la síntesis de la realidad cósmica. Estaba compuesto de cuerpo y alma, el cuerpo era a su vez, composición de los cuatro elementos que conforman la materia original del mundo. El alma era sustancia incorpórea. Para Isidoro el alma no formaba parte de la sustancia divina, ni de la naturaleza; sus funciones, por tanto, nacían de su peculiar forma de ser: sentir, recordar y querer. De acuerdo con su dualidad humana, el hombre, belleza finita y temporal, tendía a la contemplación de Dios, belleza infinita y eterna, por lo tanto el saber lo realizaba a través de la contemplación de las cosas sensibles, con las que se contactaba gracias a su cuerpo, y en  las que reflejaba la belleza divina.

Las etimologías

Aunque en las etimologías no responde con exactitud al contenido de la obra, pretende significar, sin embargo, el hecho de que analizando y comparando las palabras en su sentido, su origen, y su composición, se llega a conocer lo esencial.

IV. 2. La Educación Monástica
Las escuelas medievales

- Las escuelas monacales, ubicadas en los monasterios, preparaban a niños y jóvenes para la vida religiosa; constaba generalmente de dos escuelas, la escuela interior reservada a los futuros monjes, y la escuela exterior para aquellos jóvenes que deseaban ser sacerdotes.

- Las escuelas a tener un momento tuvieron un signo benedictino hasta el siglo X, posteriormente fueron monjes cistercienses, cluyacenses. La vida cultural y el intercambio de conocimientos entre unas y otras escuelas, contribuyeron a consolidar el mundo monacal, como un centro de expansión científica.

- Las escuelas episcopales o catedralicias, son posteriores en su nacimiento a las monacales, datan del siglo VIII. Eran  escuelas parroquiales  que recomendaban a todos los sacerdotes.

- Las escuelas palatinas estaban regentadas por eclesiásticos, sus enseñanzas se impartían por clérigos, aunque sus alumnos  no tenían que seguir  necesariamente la vida sacerdotal, la más famosa fue la de la Corte de Francia
- El plan de estudios  variaba muy poco de unas escuelas a otras, si bien el curriculum cambió en los diferentes periodos escolásticos, comprendía, la gramática, retórica y el cuadrivium, y hay otros que aparecen más tardíamente, como son la dialéctica y la lógica. El currículum que se impartía en estas escuelas respondía generalmente a tres niveles:
· Iniciación, en el que se enseñaba la lectura, la escritura, algunos conocimientos elementales de lengua latína, y el inicio en textos bíblicos.

· Estudio de artes, que conformaban el trívium, (gramática, retórica y dialéctica), y en menor grado el cuadrivium.

· Nivel superior, en el que se estudiaba la escritura con comentarios de orden gramatical, histórico y teológico.

IV. 3.  El Método en la Educación Medieval

Existía un concepto que perduró en toda esa época, el de la ciudad universal, que adquirió presencia constante en la historia de occidente. El contraste, heterogéneo y dinámico, de la Alta Edad Media, compuesta de elementos antitéticos, evolucionó, a partir de la época de Carlomagno hasta el siglo XI y XII, hacia una cosmovisión, en la que tales elementos constitutivos perdieron ingenuidad, permitiéndole adquirir mayor capacidad de ajuste. Alcuino de York.
El saber del hombre, saber hacia Dios, filosofía y teología.
Alcuino impregnó de un tono moral la Filosofía considerándola “conocimiento de las cosas divinas y humanas” y maestra de todas las virtudes. El saber filosófico conducía al hombre hasta los prolegómenos del saber teológico y mediante la lectura de la Sagrada Biblia se conocía a Dios, porque por ella se revelaba a los hombres. Para Alcuino, la sabiduría del hombre  partía de su naturaleza humana, en la que de alguna forma aquella estaba impresa por Dios, y culminaba en el conocimiento de Él. Por lo tanto, la función reservada al maestro era la de ayudar a que la sabiduría se desarrollase naturalmente y se ordenase hacia el Bien; ello era lo que justificaba la intervención del educador: despertar y orientar lo que estaba en germen en la naturaleza humana.

Educación y vida mística

Su concepción del saber estaba íntimamente ligada a la educación a los valores de verdad, belleza, y bondad, los cuales se hallaban insertos en los bienes propios de este mundo. El hombre estaba formado por un alma dotada de memoria, inteligencia y voluntad, símbolo trinario que hacía que el ser humano se distinguiera de los animales por el ejercicio de la razón y el uso de la libertad. A su vez y por intermedio el cuerpo, dotado de sentidos, el hombre era capaz de percibir el mundo.

A partir de este presupuesto humano Alcuino balbuceaba una educación de signo ascético: a) las cosas o bienes del mundo por ser obra de Dios, eran verdaderas, buenas y bellas y b) el hombre podía llegar a Dios a través de ellas, siempre que las sublimara espiritualmente; c) El camino del hombre hacia Dios implicaba una continua renuncia a disfrutar de las cosas, una purgatio de todo aquello que lo ligaba al mundo.

V. Las Primeras Universidades. Origen
En el siglo XII las escuelas monacales redujeron su área se acción a los límites estrictamente indispensables de formación de sus monjes, En consecuencia, las escuelas palatinas perdieron el esplendor de siglos anteriores, en cambio las escuelas catedralicias alcanzaron un nivel relevante que sería decisivo para el nacimiento de las universidades.  Causas que originaron su creación: 
a) De orden socio-económico. La nueva economía monetaria de mercados dio impulso a las relaciones comerciales y por lo tanto al nacimiento de las especializaciones profesionales;
b) Las estructuras sociales se reforzaron, otorgándose mas seguridad al entorno de la ciudad, en consecuencia el trabajador se fue percatando de que cuanto mas libre de ataduras serviles era, mas feliz podría ser personalmente; 
c) El nacimiento del nuevo orden económico en las ciudades tuvo dos consecuencias inmediatas: 1. la nivelación de las graves diferencias sociales entre nobles y campesinos; y 2. el establecimiento de una paz y prosperidad social que generaron el marco idóneo para el florecimiento cultural; 

d) De orden científico. La presencia crucial de cinco mundos culturales, el griego, el latino (y el bizantino), el cristiano, el judío y el árabe, contribuyeron en esencia a promover un renacimiento cultural y a conformar una rica confrontación de concepciones e ideologías, que gestaron el nacimiento de las universidades a finales del XII y comienzos del XII; 

e) De orden socio-laboral, ya que generó la necesidad de formar un cuerpo gremial entre maestros y escolares, que velase por sus intereses generales y no sólo científico, de unos y otros. La universidad comenzó a ser una comunidad de maestros y escolares, reflejando una clara expresión del sentido gremial de la sociedad  del medioevo; 

f) De orden académico y de organización escolar, ya que su número creció debido al desarrollo de las nuevas estructuras socio-económicas y políticas, proliferando las escuelas entorno a una central. Por lo tanto, era necesario proponer una nueva organización que aunase todas estas escuelas bajo una misma jurisdicción jerárquica. Hubo dos causas para este auge: 1) Causa material: el creciente incremento del saber humano, que ponía a disposición de los espíritus un fondo súbitamente acumulado de conocimientos de toda especie; 2) causa formal: el desarrollo del movimiento corporativo y la rápida aglomeración de hombres animados de similares ambiciones, aspirando al mismo fin.
Las universidades que se crearon en esta época fueron cuatro: Universidad de Bolonia, de Salamanca, de París y Oxford.

VI. Escolástica y Educación
VI. 1. El Método Escolástico

El método escolástico se conformó plenamente en el siglo XIII, incordiando en las coordenadas de autoridad y razón. La mecánica externa del método escolástico se ordena de esta manera:

a. La lección y el estudio de un texto, escogido en la sagrada escritura, se iniciaba con la lectura comentada del maestro, en su perspectiva filológica, gramática, semántica.

 b. La glosa textual, supeditada estrictamente a su contenido, se fijaba en la letra y el sentido y en la sentencia que los Santos Padres  habían expresado (Lectio)
c. La cuestión (Cuestio) y la disputación (Disputatio) seguían a la lección (Lectio). La cuestión constaba de preguntas y respuestas que alumnos y maestros formulaban sobre los puntos de interés u oscuridad del texto. Este ejercicio contenía un doble objetivo, la compresión de los núcleos claves, y el ejercicio en la discusión o contraste de pareceres (método dialéctico). 

d. La disputación consistía en ordenar todas las razones en pro de una tesis y argumentarlas para la defensa de aquélla o para la refutación de la contraria. El articulo, la lección o la cuestión y la disputa se sintetizan en el articulo, cuyo mecanismo podía responder a este esquema: 1. Se proponía la cuestión que se trataba de investigar, de discutir o de aclarar, con la formula clásica. 2. Se agudiza la duda, acudiendo a razones en contra o a favor de la alternativa; 3. Una vez definidas las posiciones, favorables y adversas, el maestro explicaba, respondía y determinaba con la formula: reponed, dicendum...; 4. Por último, una vez adoptada una solución, en el último paso se resolvían las objeciones contrarias a las doctrinas expuestas. La rigidez, mecánica, conque se desarrolló el método escolástico provoco casi siempre críticas.

Por otra parte, Las Sumas constituyeron un intento de ordenar y enumerar todos los saberes de ese tiempo, de acuerdo con esquemas racionales. El carácter sistematizador de la Suma significó no tanto el hecho de recopilar cuestiones y disputaciones, cuanto el de hacer del saber filosófico o teológico un saber unificado y total. Las Sumas, que alcanzaron su esplendor en los siglos XII y XIII cumplieron una misión histórica semejante a la Enciclopedia, a las Críticas kantianas, y a otras claves en el desarrollo del pensamiento europeo.

Esplendor de la Escolástica

En el periodo de formación de la Escolástica no se produjo aún una sistematización del saber filosófico. El problema de las universidades enfrentó a unas escuelas con otras, y fue en el siglo XII cuando se cristalizaron las dos posturas: el realismo y el no-realismo, conceptualismo y nominalismo. La madurez de la Escolástica se conformó durante el siglo XIII y fue consecuencia de un conjunto de fenómenos que coinciden y se potencian entre sí: 

a. El conocimiento de Aristóteles a través de sus obras y no a través de versiones árabes o judías; hecho producido a través de la traducción directa de un dominico, evitando posibles acciones de herejía y de interpolación de textos; 

b. El nacimiento de las universidades a comienzos del siglo XIII contribuyó, como se ha dicho en otro lugar, al saber y a la cultura de la baja Edad Media. Paris, Oxford, Salamanca, entre otros, fueron otros tantos centros de irradiación y promoción del saber de su tiempo; 

c. Finalmente el ingreso de las Órdenes mendicantes en las Universidades. Los dominicos ocuparon dos cátedras de la Universidad de París, en 1229 y 1231. Alejandro de Hales, profesor de París, ingresó en la orden franciscana, en 1231. La savia cultural y filosófica con que se animó la enseñanza superior se debía en gran parte a la intromisión de las mencionadas órdenes religiosas en los claustros universitarios. De ahí que aulas se llenasen de estudiantes dispuestos a escuchar a Alejandro de Hales, Tomás de Aquino, etc.
A su vez, el periodo de decadencia adviene por el cansancio intelectual que siguió casi siempre al momento de esplendor y crisis de cualquier estructura de valores. Los motivos concretos fueron varios y de todos los órdenes (económicos, sociales, políticos, culturales y epistemológicos); el cisma de Occidente, las disputas sutiles e interminables de los escolásticos, el menosprecio de la metafísica, la separación de la ciencia y de la fe, la critica contra el realismo, el abuso de autoridad académica por parte del dogma y de la fe, como así también la critica contra el realismo y el abuso de autoridad académica en el seno de las Universidades por parte las Ordenes religiosas. Pero por sobre todo, lo que propició su descrédito y crítica fue la creciente decadencia de la cultura medieval y el advenimiento -en paralelo- del humanismo renacentista de fuerte tono antropocéntrico, deterioraron su vigencia como saber filosófico central en occidente.
Fundamentos Filosóficos y Antropológicos de su Teoría Educativa. La ciencia
La ciencia, como hábito intelectual, era el resultado de abstraer y ordenar los conceptos producidos por el entendimiento: la ciencia, pues, establecía la relación entre el mundo de la mente y el real. Por ende, el saber humano se ajustaba al ser de la realidad. En consecuencia, todo lo que es, era cognoscible. Entonces la multiplicidad de los seres implicaba grado o géneros de los “scible” es decir, de lo que puede ser sabido por el entendimiento humano. Desde esta perspectiva, el primer nivel lo constituyó el mundo de lo sensible, móvil y contingente, donde habitaban los seres compuestos de materia y forma; el segundo pertenecía a las realidades, que dependiendo de la materia en su ser, eran independientes de la materia en cuanto al entendimiento del hombre (aritmética, lo numerable, y geometría); el tercero de lo “scible” para que  pueda ser objeto de conocimiento había de revestirse de inmaterialidad o, con otras palabras, debía despojarse de su materialidad en cuanto que ésta era principio de individualización y mutación. Santo Tomás añadió otra distinción entre las ciencias generales y las ciencias particulares, en cuanto a que la ciencia se conformaba por la razón y por la fe:

a. La ciencia divina, o fe, se expresaba por medio de la revelación.

b. La ciencia humana es decir, las ciencias físicas, matemáticas y filosóficas, se expresaban a través de la razón; La ciencia mixta, constituida por los conocimientos de fe y de razón, se fusionaba conformando el saber teológico.

c. La razón ayudaba a la fe de la siguiente manera: era útil para demostrar los preámbulos de fe. Era necesaria para entendernos a nivel racional por procesos deductivos o analógicos. Era requerida para argumentar las verdades de fe con demostraciones racionales.
d. La fe iluminaba la razón en aquellas verdades, como la libertad del hombre o la inmortalidad del alma. Instancias en la que era necesaria la confirmación por medio de la autoridad de la revelación, como así también en la corrección de posibles y aparentes verdades a las que la razón llegaba.
Principios Metafísicos.

En Santo Tomas convergía la teoría metafísica de Aristóteles, de San Agustín, de los neoplatónicos, y de la filosofía musulmana. El ser no era unívoco sino análogo, se decía de muchas formas, encerraba y comprendía variadas significaciones de su modo de ser. El hombre podía conocer el Ser de Dios a partir del ser de la criatura: Dios era el Ser por sí mismo. Los modos de ser eran de dos clases: los modos generales, que eran la entidad, la unidad, la verdad, y el bien, y los modos especiales, que eran la sustancia y los accidentes. El hombre era sustancial, la educación era accidental El acto podía ser formal y entitativo. La potencia podía considerarse activa y pasiva. Tomás de Aquino distinguió: causa final, aquello por lo que algo se movía; causa material, de lo que algo se generaba; causa formal, principio esencial por el que la materia se constituía en un ser; causa eficiente, la que actuaba sobre la materia.

Concepción del Hombre

La noción de persona, según Boecio, como sustancia individual de naturaleza racional, estaba presente en Santo Tomás, para quien el hombre era una sustancia completa e individual, compuesta de alma racional y de cuerpo material. El alma había sido creada por Dios, extraída de la nada de si y del sujeto; era espiritual, era inmortal y era libre. Entre el cuerpo y el alma se producía una interacción sustancial, puesto que el hombre, estaba conformado por el abrazo entitativo de un alma concreta y de un cuerpo determinado. 
Ello significaba que el alma estaba toda inserta en la totalidad el cuerpo y en cada parte del cuerpo. El alma, al ser sustancialmente incompleta, se ordenaba en la unión sustancial con el cuerpo; y que dicho cuerpo, separado del alma, era distinto del cuerpo que con el alma había formado la unidad sustancial hombre. Por lo tanto, el hombre era un sujeto constituido a partir de tres órdenes de hechos psíquicos: a) de conocimientos, sensibles e intelectuales; b) de apetitos, es decir de las tendencias del hombre innatas y adquiridas, que pueden referirse a lo sensible o al entendimiento; y c) de sentimientos, que constituían la vida afectiva del ser humano.

Lo ético y lo político

La virtud era el hábito moral operativo bueno, como el vicio era el hábito malo. La virtud era buena cualidad o hábito de la mente, por la cual se vivía con la rectitud de la que ninguno usaba mal, ya que Dios obraba en nosotros sin nosotros. La bondad del acto humano había de referirse a la norma objetiva de moralidad, que era la ley, en cuanto que era razón de ser y de existir de la naturaleza creada. En este sentido diferenciaba un conjunto de leyes que regían la vida de los seres humanos: 
a) la Ley Eterna, era la razón que gobernaba todo el universo y existía en la mente divina; 
b) La Ley Natural, expresada como parte subordinada de la Ley Eterna, en cuya virtud se reflejaban todas las criaturas, se inclinaba a legislar sus propios actos y fines, distinguiendo el bien y el mal; 
c) la Ley Positiva, que trasladaba el orden de la razón al bien común, siendo promulgada por aquellos que tenían al cuidado la comunidad. El hombre era un animal político y social, y por su naturaleza tendía a participar en la comunidad. El armazón que sostiene a la comunidad era la autoridad legítima, cuyo origen era divino y provenía directamente de Dios.

¿Qué es la Educación?

Educación, era  la acción de conducir y promover a la prole el estado de perfección del hombre, en cuanto al hombre, que es el estado de virtud. La educación tenía otros sinónimos: Nutrición, acción de alimentar, criar, y ayudar a los hijos en su desarrollo biológico. Instrucción, educación propiamente intelectual, o formación superior del hombre, en contraposición a nutritio. También era sinónimo de disciplina. El concepto tomista de educación supone esencialmente: a) Un proceso dinámico; b) Que tiende al estado de perfección del hombre; c) Mediante la posesión -dinámica y estáticamente considerada- de las virtudes (hábitos buenos).

La Educación, Proceso Causal

Para los escolásticos era patente que la educación intervenía esencialmente en el proceso perfectivo del hombre. Por ende,  la educación era un proceso dinámico e intencional, animado por el concurso de principios, que promovían el devenir de hombre no educado, aunque educable, pasando a ser educado. En función de lo expuesto la causalidad de la educación se asemejaba lo planteado por Aristóteles: 
a. La causa eficiente, era el principio gracias a cuyo operar se actuaba. En el proceso educativo la causa eficiente estaba constituida intrínsecamente por el hombre mismo, y extrínsecamente, por la naturaleza, la comunidad, y el hombre, cuya eficiencia era propiamente coadyuvante. El hombre era principio activo y pasivo de sus propios actos, tanto respecto a aquellos que provenían de la facultad intelectual, como los que procedían de la apetitiva. Las aptitudes naturales del hombre, intelectivas y apetitivas, constituían la causa eficiencice de la educación, en la medida que intervenían como principios pasivos, y como principios activos, a través de los cuales fluía la actividad del hombre para adquirir su perfección. La comunidad influía también desde fuera en la educación, al igual que la iglesia que era educadora en el orden sobrenatural, mediante la administración de los sacramentos por donde fluía la gracia, que perfeccionaba la naturaleza. El educador era el principio coadyuvante del proceso educativo del educando, ya que: a. la actividad del profesor era trascendente; b) el educador intervenía como principio exterior; c. el educador era principio personal.

b. La causa final de la educación, según la noción tomista, era el estado perfecto del hombre en cuanto hombre, referida tal perfección a la naturaleza del cuerpo y del alma, y también a la gracia. Perfección del hombre (causa final de la educación), que apuntaba a la perfección primera: o forma sustancial (en el ser) y luego a la perfección segunda: entendida como la operación educativa misma, es decir aquello por lo que el ser humano se educaba: la formación del hombre perfecto y virtuoso. De ahí que la plenitud y el acabamiento del hombre se concibieran como el fin de la educación.
c. La causa material de la educación era el sujeto o sustancia que la sustentaba. El hombre, realización sustancial, sustentaba la educación (realidad accidental), puesto que la causa material de un accidente no era estrictamente aquello de lo que estaba hecho, sino aquello en donde acontecía o sucedía. El hombre, entendido como supuesto racional era sujeto material de la operatividad educativa y, por tanto, de los hábitos en que se fundaba la educación. Sólo la persona humana era sujeto de educación, en la medida que podía disponerse bien para obrar e investirse de hábitos operativos. El hábito residía en el alma en cuanto a sus potencias, porque la habitud se forjaba a partir de la operatividad, así principalmente los hábitos se encontraban dentro del  alma. El carácter racional de la teoría educativa de Santo Tomás era notable en el tema de los hábitos. El sometimiento de las potencias sensitivas y vegetativas a la razón los hacía educables, y en la medida en que la razón se hiciera a través de ellos fácilmente, más educables serían, y cuanto más rebeldes a la razón, menos educables. Los hábitos, que tenían al alma como sujeto inmediato y directo, y que fluían directamente por su devenir operacional, se conformaban a partir del entendimiento y de la voluntad. La voluntad era también, otra causa material de la educación, en cuanto que admitía hábitos que la disponían adecuadamente a los actos que le eran propios.

d. Causa formal. La forma de la educación era accidental y no sustancial puesto que la educación era el accidente que acontecía en la sustancia del hombre. La forma de la educación pertenecía al accidente de la cualidad, si consideramos a la educación dinámicamente. Vista desde el agente que la producía, pertenecía al accidente de la acción. Vista desde el paciente que la producía, pertenecía al accidente de pasión. El hábito (lo habitual) era una cualidad estable -difícilmente movible- que disponía  adecuadamente el sujeto en su naturaleza o en sus operaciones.

Esencia del proceso educativo. Elementos que lo integran.

La esencia  del proceso educativo podría definirse como aquel principio, rasgo, o propiedad, que imprimía carácter educativo al hacer humano, con respecto al orden intelectual, moral y práctico. Si la educación implicaba un desarrollo espiritual y personal en el hombre, aquella había de surgir, obviamente, a partir de y a través de un quehacer dinámico y operacional. El primer principio de todas las operaciones humanas era la razón. El hombre adquiría la ciencia ya por un principio interno, o ya por un principio externo.

Los elementos integrantes del proceso educativo pertenecían a dos órdenes: los elementos instrumentales ó principios fundamentales o primeros principios, que se entendían por naturaleza; y el principio de actividad, que fluye de la razón, del entendimiento, y que gracias a él  los primeros principios avalan  la certeza de las verdades inventadas. Puede concluirse, que los principios fundamentales del proceso educativo, que constituían parte de la esencia humana, eran las verdades universales evidentes, en orden especulativo. A su vez, los fines operables singulares, que a modo de verdades primarias, fundamentales y comunes a todo quehacer humano, la educación en fin la conjunción de todas esas características lo que conforman la educación.
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